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EL DIABLO PREDICADOR. 

QUE SE PUBIilCA- EN VALENCIA. 

^ W ^ > ^ < P l ^ i ^ W M ^ ^ ^ W ^ i ^ l ^ l 

SEGUNDO SERMÓN. 

Habiendo ya enterado por mi primer sermona mis'^yeiites; 
y le^tores.de quién soy, por que he venido, cómo, cuándo^y^on 
qué unes, mi primer paso hacia d cumplimiento del einpei)o^ 
que se me ha hechocontr9<er deberla ser el iexplicarosárticulo' 
por artículo todos los que contiene ese librito, de cqyd nombt̂ ^ 
ni aun quisiera acordarme; pero considero (̂ ue sin escrúpulo do; 
conciencia puedo dispensarme de esta prolpdad en un. pueblo/ 
ea que hay establecidas Cátedras Publicas^ y sociedad Patrióti* 
ca encargadas de esta enseñanza; ademas que si yo he de juzgar 
de la necesidad que tenéis de esta instrucción y de vuestros de« 
seos de adquirirla, por la concurrencia que observo éitaquellaSf 
deberé conocer el poco fruto que podría prometerme débeme*' 
jante método, y no be venido aquí ápercferún tiempo deque^ 
tarde ó temprano se me ha de pedir estrecha cuenta. Otros;asun--
tos de mas importancia llaman nái atención; prestadme la vues­
tra, y entremos en materia, 

Con vosotros hablo, Padres déla Patria, Dipntadhs por Ia> 
Nación para el próximo Congreso: he promíetido/estariálá mi-^ 
ra de vuestras operaciones; locumpliré á fe de Diablo Gaballe-
ro; pero para que en ningún tiempo podáis alegar ignoranciírK 
quiero haceros algunas prevenciones. Nada áécxaltacionx el 
exaltado está continuamente luchando con la ley, que pope tra­
bas á sus ideas, y quisieran ver rotas aquellas para llevar estas' 
adelante sin obstáculos: obsotvad á un cxahad$ én cualquier 
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estado «91 <|[uq.se infúttíniú^miñdam^ sé contiene eii los 
limites ¿c ^ti^uto'ridad; si tiene que obedecer^ t^db/lp^que se le 
manda le parécé̂  injusto, y nunca Jo, hace^sinün^^ 
conocida, y def9 t̂$^<i|í5^ueŝ (|̂ ^ los medios 
déeyíiáme^Y si las leyes sabias, y sú-¿scrupulosa observancia 
son e} fundamento y el7^p<>yo; de la feliddád 4e una Nación, 
conoced lo ^ue se puede experar dei un exaltado^ que ni se 
considera nacido para obed(ecer, ni^quiere conformarse con la ley 
^axa mandaf. ^̂ ^ •- - ' ' .... 

No c% dejéis ileslúmbrar del brillo y esplendor de la auto­
ridad-de que vais á -veros revestidos: pasarán dos años; y pasa* 
rán muy pronto; y volvereis á vuestras casas simples particufa* 
res, cargados de remordimientos que despedazarán vuestro cora-
son, ó satisfechos de haber labrado la felicidad de vuestros'cpm-
pratrjiH4sr*no:liiay medió, y la elección esta en vuestra mano; 
: .Pfocutád igualmente evitar eü extremo contrario*Xa faltad 

de caracteres haría en láfreve el juguete de las galerías y î <̂̂  
tratáis en el principio de contener su audacia«restablecerá éu 
medio de vosotros el monstruosoim{»erio quelogró en laipoca 
4e las .pandas Cortes, en qué con menos decoro ¿odavíá que ien. 
ejjeatrot se aplaudía o^se «Ivaba al orador segiiiu'el capricho y -
parcialidad de los oyentes* Asista el PuebloeQ'borabuena,á1as se*' 
sioñíesde las Cortes, puesto que ion públicas; pero entieiida és­
te mismo Pueblo que no tiene« ni puede tener en ellas niqgu-;, 
qa^parte, activa, puesto que cedió sin reserva todos sus derechos 
á4j9SRepresentantes* Oir, ver y callar: estas son todas las füir-/ 
cioiies^y la obligadon de los concurrentes si «líos no quieren eh-
tenderlo^ haced vosotrosque lo entiendan: lo coritrário dará una 
idea muy pobre de vuestra dignidad, y de vuestro zelo en fa­
vor de la autoridad suprema, y soberanía que egerceis. {Qué< 
Cf̂ tnpáracton. tiene el niímerb de los que asisten á lis galerías^ 
co)i el de. los: que dejan de asistir! ¿ por que s^ 
á^quellbs el iiiflujo que estos no tienen, y que ni unos ñ\ 'ottá% 
pueien.teáer f jOe que sirve la inviolabilidad que os concede 
la ley, si el Pueblo queda autorizado para mofarse de vosotros, 
amenazaros, y violentaros i ceder de una opinión acaso fundada; 
y justa, para seguir un partido? £n el móntento en que se oiga 
una voz ea las ¿aterías, ó se advierta un gesta de ^esaprobof* 
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cion.cstá comprometida la. libertad del Congreso, y la suerte 
de la Nación *niera« 

iQuerrán Vms. creer SeBores Editores, que m el paho de la 
P r S n de'ayer, ó por lo menos si?s vaias, se han podido esca-
S s« obSo de censura délos que todo lo,critican? Puef 
rió hay duda: ello ha sida: así ni mas lú menosi , - . : ; ; ; 

Fué el casoque habicndoobservado unadelosque^estaban 
viendo pasar lá Procesión, .que eran militares; los ^uelkvaban 
L varas del palio, dijo: esto sí que me-gusta íes. lustisimo que 
á aquellos que han tenido una parte tan activa en nuestros ulti-
moí y dichosos acontecimientos, se-les procure distinguir y ma­
nifestar nuestra gratitud por todos l«''?í'^'°^ P f . " " ; f f j"^^ 
así' No le fue posible 'continuar su discurso á roí b«ea-amigo, 
poí"que otro de los espectadores, que sin duda tema rouch9 g*-
5a Íéhabl8r.|e interuinpió diciendo: en eso tiene V.n»lraMnes:4 
feltadeborabresde bien á mi Padre bacen.A«^^^^ 
V rio dude porqué digoesto,sepas qweclTilustre:Ayuntpen-
to'epnstitudonaí, usandop de su derecho-, conVidó: particularí 
mérite-á algunos de losSenoronésqiierhaceiiW^^^^^^^ 

para que fueran á llevar las varas del palio > que habiendo ener 
eado éstos, hizo igual convite, aunque con otra-formaUdadi 
I la Maestranza, el cual no; tuvo mejor resultada que el,pritrie. 
ro; por logúese resolvió aquella corporaáont contar sus cuitas 
fllCabilda, el que ¡no queriendo sin duda pasar-por Xiar conter-
tó que nóentendía de esoj y estefue el momentaen que sede-
cidieron los Señores Capitulares á acudir á la parte húmeda, es de-
cir á los militares..* Pues sepa V. mi dueño, interumpió entonces 
•Iprinjero^^que este sistema de-convité mediuele; un.poco á 
aristócra..; Qué diablos va V. á decir h'otoibre?replico-el otra, 
qué parece no gusta dejar nunca concluir la*oraciones. Pues tie­
ne mucho que ver lo que V. iba á decir con que hayan llevado 
el palio unos entes (pues no sé cómo llamarlos) á quienes.ni si-
quiera se ha permitido dar su voto en las. elecciones parroquia-
les: y cuidado que quien lo prohibió tiene motivos para cnteni-
derlo. Verdad puede ser esoj contexto él prinieroj petó-poi mas 
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que V, ine digai eso de haber convidado en f)rtmer lugar á ̂ los i 
beñores de mayor gerarquía, y en segundo á Ja Maestranza» tiene " 
unos cierros tufillos á lo que V. no me de¡ó acabar de 
decir que.... Pues amigó mío» concIüyS^ él otro Señor, Vt -no 
deja de fundarse un f)oc»i perp.yjd no .puedd'ful^ar de eiemodo 
del Ayuntamiento, y. así supuesto que no estamos acordin îBn'ésto, 
como ñi tampoco en que los militares: deban agradecer mucho 
el obsequia que V, cree se les ha hecho, hasta mas Ivó̂ . 

Así se despidieron, y así me despido yo tambien^^unqae supli­
cando á Vms. antes, se sirvan ponerreníletrasdifs molde este diá* 
logo paraentretenimiento. de losrdesocttpados.:sValencia 9 d̂e 
Junio de 1820.s£/p^W'V^iof; 

' . . • , '...\\... • . 

^ OTRa- '.•.r' '•' . . ';:"''ir. .; . . 
Señores Editores: sírvanse Vms. decir al Señor Curiosa» que 

si se ;han desencadenado-tantos comunicados contra la »{Ísiciou 
de los Síndicos,.es porque hay muchos que solo 4«Nian se 
deslice uo poco el vecino para ayudarle i caer: qu<! )os Señores 
Sindicosvhan tenido y tienen mil razones i^ixi deuhtenüm^ de 
tales papelotes, porque, cuando formoion y mandaron imprimir» 
publicar y circular la tal exposición V que: sin̂  saberse por qué ha 
metidoya nías niido que.jos doce parê ^̂  
ya meditado muy hien y pesado eh su balanza sus razones: que 
entonces ya previeron que no faltarían x^m/rx que,la impug* 
nasen,y que sin embargase resolvieron á publicarla por exigirla así 
el bien no solo de ihs Pueblos ¿U Esfáúa ^sino que tambUfi e I 
de todo el resto de.hs mr^alet^ ymuy:parcicularmencetf/¿¿f/P/2« 
blieo que se pronunció contra ¡os arrestados en i^ de Martoúlti' 
mo, por el que y Á. nombre, del cuál hablan los exponenies^ como 
que son sus ProcuradoresSíndicos: que las serias ocúpiciones de 
estos Señores les. impiden descender á tales pormenores: que teop 
drían (y harian muy bien) por demasiada humillación e i hacer 
caso de tales charlatanes^ y finalmente que se tragan esas piído^ 
xas amargas, y se tragarán' las que les acomode, porque quie* 
xen, y porque siendo suyos el paladar y el gaznate, á nadie tie* 
nen que pedir licencia para hacer de ellos el uso que tengan 
for eonvenierité. 
: Piíede^y. también decirle, que el dar jcuentáde sus opem* 

É" 
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dones se queda parf el Intendente, y que ¿ste tampoco! lo h^rla 
ñianiféstándo al publico las entradas y salidas decaudaleseñte-
soreria i á no ser porque á IQS dé arriba por entreteaer el tiem­
po les ha dado gana de mandar que asi se haga.' ; 
' A propósito; que yá me olvidaban Diga V-rjPf̂ r 'Í5^P*Í^?| 
ál Señor Curioso, que á curib^ear á lá calle» qüe.aq^i no,fc; 
admiten curiosos V que si á curiosear vamoSi todoscuriosear^mos; 
y sino que me saque el Señor- Curioso de esta curiosidad:} En 
qué se parece una Abé)a á las lámparas deiás'i^^^ 
qué la parte anterior del toro á la ppstenpr.det|î ng'a'̂ ^^ 
V £s de V . afectísimo, su seguro servidóis Él Zurra-'CmosoSé 

Valencia 3 de Junio de i Bao, 

OTRO SD5RE HOSPJTALES. ; 

Sr. Redactor Constitucionalt átñit qnase tra8Ucl8hini''tór'éilfermo'fr: 
étX extinguido Hospital militar de la EnseSansa^ ¿ el GSiteralMe eita 
Ciudad) experimentaron iaescafiei de alimentosf da «ledlclnai yi^'^ 
mas asistencias qurel buéii servicio y lai-leyes délrtiufnfsíildád'prétf-^ 
criben, la inmóratíconducia de los-aalsienreSf j un^asllo.día'opresion^' 
Se quejaroii9j)ttro Intfiiimeme; porquerías quejas (juela sefiól'ai'-A ôñ̂  
ja {ó lo que sea) galbernadora.de aquel'establecImlftarO'Vno'p^ 
veri solía clevarldeásugefei'quieaytí por^corístderarláratttntós^ 
poca importancia i d porque ios «nsgciotósHdel tribunal̂ 'dir-'(a la^uilafóioci 
ll̂ imaban mas suiatencion^ iáscontextabat'diciendortoW'ulc^éoád^^ 
cendeacia coa el eoldado; el ,que no está- sóborcllnédo ptfrijgí̂ ele-ál 
cepo dal calabosio^ que iunqiie représeaien v con lá'llmpieiaa^dejar 
«Blas ioacallará todo» Tanta impresión hacían las drdéaes'dtl'bueti'Saii 
£or.'en> eL sensible: yr reHgIo«o ̂ corazón de-ia qiie cotnunlcándóUs á 
aus.subalternas^con^úiici^taiito'dradicioRAiv (porqué nb era blé^ 
to que su sabiduría quedase á la sombra) procttrabQftnoitj'̂ Orfb '̂eo l̂ 
de;«ilas^^podrta^r^plnpl¡mentarllt^can^ mas perfección!» para''a(rrá¿rso 
la benevolencia de tan dignó superior:̂  y-con tan prudente'; estíñhíilo, 
en lá ocasión que e( enfermo aguardaba el. feilx íréfulrado dií- • so» 
quejas:, tenía quemrref̂ entirse^v mal queje pesase, porque estaba-peor' 
aervido*, 2-:Quá eĵ tceatós: daport^uiioíy de stímislonl LS;» moit|as ¡'-(̂ uei. 
Dios aninente su piiddr) repuendiendo tos jAstos clámorbS' éioín : arro­
gancia, proíauBucattilo. la aeĴ cencki dc'cepov y^ et valiente"soidádtf so»-
lAecrdo:: ^Ü amlianadocá «na' poTc)on''deir«exO''qnet>la Bafnráteaahizb' 
iníerior>|)orc¡oa'áatarizadávpor la codicia y ftnes bieo^premedltadot.' 
Si e£a9íícñofa&inecesitasenrap44og£i!Ú >: ' '• - : i '• • / 

y. ':£onvcncldoff>yb ilo» militares îifermps: i e ia^ itotiikiad íde'sus ĝ a«̂  
lionesj, detffíímtnaron'tcirdir ala Go îetfnociy^ r«p'resencaiiOÂ 4Cúntr#'l>(iS' 
clefeutoii*e£effidoa;:ma8 támpocj)íadeiaátttr9n<!ná;ttav porque, aunqtíe>t<l 
CapitánIjttntrairreBÜild toipepl!dsiataciaB:á^la¿0aferidad(:^tre hiKltfco--
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initidaBlaa, facultades sobre el gobierno de los Hospitales inilltaretf, 
pudo mas la intriga; que, ayudada, de la genial indiferencia con que 
mlra.genérialniénte ai soldado enfermo, el Ramo de HaciendaVtuviit acó-
gídáV'SálO'iograiroiT (eŝ o despuesde cerca dos aSos) ver relevado de.lé 
inspección del Hospital, al Gomisariohde guerra que la tenia d sucaBU* 
^0, ciHifir|éfj((QÍâ d̂ jotrorde ia^is^^ ¡mudanza ^ que.les infun­
did̂  afguiiá esjieránzíî 'le^ alivio, respecto qu olieron' que este segundo 
¿Irfgld úh oficlfl/ Conn^lor del éstablecliniento, pidiendo le infor­
mase del: régimen d slsteffltf'qne sé¡guttí;;ptfrdldd ^Itstenciaa de los enfer* 
mos lépero;se.equiyoMrpn,; en î azond̂ ^̂  el Contralor le suplicd 
s.uml'̂ iamentê  tqvjesé'-lacarjd^ .d^ retirar eloficiof porque si con-
tektate'i'fájBpreg'üiitlúi serí̂ ^̂  por/ila Junta Conciliar: y el 
Com¡8arIb'9Jn8péctbi*9'Condíe8iíehdl(fenrét¡î rÍê ^^ 
te.futurajdé aqnet '̂ OuandoiJiaataccion genarosasé egecuca sin'perjui­
cio de tercero, es laudable; y vice versa. :No q̂ uedd el Comisario Impu­
ne por el atentado de las preguntas,' porqué nórfciosala Junta Conci­
liar de dicho ofícip, enyid.uiía diputación al Intendente, pidiendo 
Justicia, que no tárddim hábeifía^ púeS'luégo exonerd del cargo de la 
inspección al Comisarlo, substituyéndole otro de igual dase que fuese 
»€ií«f>ayeriigp«ííoi!fd2?/:i 02 vinp'-f'̂ *̂- Í Ó-:IOÍ';':;-;-.:-̂ '':J-' •.:'::.>r .v^ 

ĵ¿. íío, fienTen6i:deiy«Sr*':Re4i|cíori reflexionando el párrafo que. ante*̂  
cede, p9rq.u(̂ '.expone á.un acaloramiento qî e puede costarle carot los 
enierhios saben por'experiencia que en todo ffo8¿ii(al de Contrata de« 
bd.suGje.d«r lo mlsmo:)) ni mas. ni rñenos f aunque haŷ a inspector; pues 
&HRf}ntfñdp:;̂ ue ;e,9tjê f̂uese «1. mas. virtuoso ,íCointt oía entiende.(ni 16 
P^M entender ppfiq,uct7no;iOjlia>estud¡ado)<una'pal8bf*dvde; cosa d« jne* 
diciqgs, .hi,si, loL-Slj^ltativos; escaaeaa Ip ̂ necjesari(̂  akíenfermo recetan* 
4Pl<>MlOQi«pmujl:en!lugar dfl:gieiiftroiOT,dagu|iî ^ pa|.o.dulce^^n lugar 
deJt4ai|á3̂ isot9i;al9:para';enríqittfi(wr'l̂ ^^^ olvida 
pi?<'£9P*<Í4i.'tdei.det:elTprJmê .d¡arq.ue si no-miran por: susJntereses les 
q ĵta îi e;l:^iempIeo):resuita.,;qbela taliinspeccion;» es un espantajo que 
deptiadadsi<ryef,:4e(0ada; valeifd-infinitamente'^vaU'menos,r.8l el:cOn« 
ri'at£Íiira'rga,na-al4nspector,ique esoel .prigíMíPfsa.que'Suele dar.-No 
at̂ cedfíî taí ai(. si: (a^inspecciones!irtcayeseajafliombreft^que eonociesea 

j J^^rpúkl\c9 qMei«l Hospital geoarallttenoruD reglamÉnlo particoltr 
d'i^i^.ppr Ja^Juotfi para la;aslstcncia.de las:.palsanos;pobre8, que.tus 
capítajps nO'respiran otfaeosacqúeieconomía la: ma^TÍgida tanto en Jâ^ 
miqif trapion (d6,/alicnentoscymedicinaA, poantoial ntimerp de empleados; 
por/ma^era que.fí̂ unqu êr los:AcúUatlirpA,quB:a8Ísi!enî . consjd)sran nece:» 
sarjo^p r̂A tai: enfermedad9 tal ñemed!ia«y[*tal ^aldoî  les com'peie i'tía 
recetairi.eit^porrnpiifiaeteea desgracia jderla!jttnta.oiEBSi.jregJame(ttb':tj| 
hizo^ejctensivoivái^losmiiitarés-enferhlos; pero óoniio âcababan de SEIIT 
d l̂ Ho8pÍjtai,de4«r£ascAanza^áprImera vista tonooieroala'^scaséz dé, 
la carne, y á proporción de los deomaaiímentos; que no leif daban lat 
mfdjc¡iifi|s< qM'f'ijtn îeÜotro. Hoepkftlí̂ iy que^ las quia ilersbbmúihtraban 
e.ra:a,dt;inf|p4>ior'Calidad respeoEa::qu&nóproductanJosiiefectos expcrl^ 
xn^qtadosj ,y|erpn; tamhiea.que..̂  Ja: vigilancia de tos empleados-para 
a^iidih;»! praát9í <Q«arn>4ejJaroor«dade9:que: Murxleseo:eolias enftr« 

i 
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^edades porla úóshe 6 i horas extraordtnarlai i la visita , habja.dm^' 
parecido;x^iicfiia cóavalecerj sé les daba el alta; abusos qué aun. 
j i guea " *• • ,; •:; " '*- '"' ': 

Por fortuna pocos dias hace, elExemo. Sr, Capítaa Genera! Con* 
da deAIinodovfít^lcÁyo^ d^fivdpíié^ bjen.pî bli* 
co\ perpetuarán su nombre, iie'ihrdrnitS personalmente, y 4»hora itn* 
prevista presentándose al Hospitalice los referidos éyjesoj', cotí layo 
testimonjo^ ae convencerá V. de. líi_ij:ê âcldad del aserto sile^ocurríesé 
fli^una duda, en razón de que, los «nfermos están bájó'{osauipÍcloSr 
de una Junta Coacil'lar, qué cobV^'^ensualmente sui ;eistancf-is'p'6r U' 
Tesorería' NO'puede V* formar j(ÍBardecl^ale^jVdeío(V''eíi£fermW 
£¡;ad^s por su General.: esa visita., .jOBStó ptte^ inspirarle^ 1̂  »l^£iieri3\ 
cdniianza que aiinoinento q.úe,S.. E» pueda vencer Jos obstáculo» que se. 
le oponen, saláfráh de las vejaciones que les opHmeh, i pesar de las 
iugesllones y arterías de ló '̂lAtî resados en que siga la r̂ott̂ íVataiquô  
jon muchos, yentre ellos, algunos empleados eri el Raiño.!de ijaclen* 
da, que so polor' de. que nó .hay edificio para..e8table£9r,[̂ «f;,̂ (}̂ pf*^ 
íar(no bay pocos por ¡a 'gracia de P¡p8)¿luílíBn la^mila asistencia áp^ 
los enfermos, siéndoles Indiferente que |ajuñta<?ónclilar gaóf '̂utí 
pío* en las «atocias;, (porquero |o pagante su bolsillo^ desatendiéiiido* -̂
con la misma indiferencia^ â tfeUa gran máxima acrediCftd9 por la'ex­
periencia, sobre que falcando, vM asistencia debida eti. todos los extre-.. 
jnos al enfermo, Jas estandiásae multlpHcan i lo Infinito^ y 2"co8ta dell 
paciente, los caudales de h Ilación pagan otro 4 uplb '̂dé'gáoa 
Contratistas: de modo que las^estanciatriq^ie né ^eontmaron -.¿ó̂ cbi»̂  
reales de vellón cada utK î̂ .le auléo é la nriulon, i dleaj^ if,ela«.,iPa^q»-
Sr« Redactor qu^.V. u^ sé conforma con ese-modo de muIMplícaitfy 
que torciendo el gesto en ádéinan,de Incrédulo, dice: jéHi eso no pue*^ 
de ser« Oyga 7« otras ¿uatro palabras^ y haga JustíieUf «mpéfáoü»^ 
por .su-casa.'. ; ;- . .- ' * ; .-< ,:•>".'iKinorl 

Si á V. le acomete una. .enfermedad ,cuajqu1)f̂ {|j,jDii,̂ ^̂ ^̂  
mago precedido dé debilidad, y pura fbrtlfî ciarie ^én'vez dê dq̂ rfe ̂ uejií! 
«aldo con gallina, vino geiiérdaoy.pintura dé bueña qn^áaV^^^^a^éal»^ 
do de carüQTOx vino cóniuh, y tiUiii'ra de.úna quina ¿omuit, ¿m é¿k\^» 
ro que e\ podía curar ea ocho di|iA, tardat^ diez y seis4 aasl:ir/ajMil. 
eso suponiendo qué él dolor no ie iradlca inas porcia poca fuerza de loe 
remedios t no se trata de otras eiifermedades; porque es eabid.' que ¿1 
en sus principios no,se [aplican iodosíoá antídotos de bipócrate8,JÍro-
gresan, hasta llegar i ^siSU¡ipos.cscaloi|i9«:d^,|ji.vida ; y ene^tosca* 
£0fi,^a ve y« , que la gananci^delCootrarlátav np;se limita solamente 
¿ otro duplo ̂  al respecto de uu n̂iSmero mayor de e^;aaciás íyr^^sa-. 
jnente ocasionadas por Ja ihala'̂ Aslstéiichi. j Cuáhtos'inllt'ones cuesta i 
laniíciott la poca meditación de ese puntdi jCuántoé^otdados'iiaa Jldo 
víctimas de efla horrible indiferenclai • r̂i < • • -̂  

Sírvase Y* Jh '̂értar en su periddtco iaa quejas ^n.̂ Oflopeoflío^ qut. 
ie presentan los «nilitares enfermos detHospitaí .̂ génê raĴ  q¿ie'aúüqû ^̂  
£on demasiado publicasen eita ciudad lae «xpuestás y nachas mas que 
omiten por noinúlestarle,cojifundlráa^ia í^Jjcjoaa 6Uiplc:á?ia, que tai 
ve2 influiría contra las heueücaA tniras del Excmo. Sr» Capitán Gnsk» 



1¿ 
ral, d!rig!dafl &1 bteaiüe las tropas» y i llenar el objeta i qae sonlíes-
tfáados.los caudales del, Erario: con lo que te quedarán eernament» 
reconocidos ios ¿Uados enfermos y en lu nómbrete» Ji C*N« . 

La Abeja. Esta corre por cuenta del Colmenero. 
El P^espcriino* Animal irraciQual que debemos conocer por 

1? i'i'>r'4^^.^^iu ^u^^c!^^ En aquel concepto no es acreedor á 
la iaehorconsidéradúo; pero como que reconoce á su Criador le 
debéréfflos^ mirar con cierto respeto, no pudiendo menos de 
creerle descétidi^nte de la burra de Bailan, del toro de San ¿ u -
ca«j, del gallo de San Pedro, ó del perro de San Roque. 

Su portada nos le presenta como un loco á quien el Padre 
M^riahd;d¿ber¡^ f̂ n una de las jaulas que ést^n á su car-
gbi/p'§rb's^'s bes dUcur^ le hacen de peor condición» por conté-
l u r é n ellos ideas q u e ó no vienen al caso ó son subversivas. 

Estando tan generalmente admitido que cuando uno hace 
njuy b̂^̂^̂  se diga que Ibtiacedivinamen* 
tp^^cp^a^^ 
coiJioüviene al caso la crítica que sobre « t e punto baca nuestro 
ifritúiúnálVispcrtim -^ ' 

]: 'Míítc^^^^ de 
liiCpiíifitj^^^^ » y íqtite ya por razpa de la iguaÚad faltará el 
bonor^ es tan subversivo como falso..!La cuna ó los empleos eran 
am^ió^^u^xó^ la igualdad 
esffu;Í̂ f̂o|o.V̂ ^ uno. . 

Parece^ que^á la esencia de esté animal y ivx inconexo y 
oscuro modo de producirse venaría bien aquello de 

^ Qlorios¿ San R ^ 
-..^ V Que de Gusto JFuisteis page, 

y . I^ibradme de este^alvage 

Per6 ¿omĉ ^ ĵ̂ ^^^ 
buen bebedor entiubierto debemos estar alerta hasta que con m&-
nos htpcfhohs y nada' de naranjos ni calabazas nos excuse el 
trabajp^^de bus^^^ 

tmprmta dt Domitiso y Mcwpié» iSflo/ 


